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Una vez más como cada cuatro años, ha correspondido la elección de los 
nuevos cargos directivos de la F.V.M. y como bien sabéis todos, el pasado mes 
de Noviembre fue elegido en Iruña como presidente de la misma, nuestro querido 
compañero y hasta hace unos años presidente del Club, Antón García. Es un honor 
para nosotros y para el pueblo de Durango, el hecho de «traer» la sede de la fede­
ración a nuestra villa.

También es de dominio general que esta federación ha acarreado durante 
los últimos años, una serie de problemas, que aunque siempre los habrá, han 
puesto en peligro, por así decirlo, la buena marcha del montañismo en general, 
y del Vizcaíno en particular por las tiranteces y mal entendimiento entre distintos 
Clubs de la provincia.

Aparte de estos problemas, surgieron también otros que atañen más en con­
creto a toda la federación Vasca, como son, el tema del refugio de Piedra-Fita y 
la posible desaparición de Pyrenaica, la revista más significativa del montañismo 
Vasco.

Pues bien, sobre el refugio de Piedra-Fita, merced a la gran labor de otro anti­
guo presidente, Patxi Iriondo y su equipo colaborador, se ha conseguido la sub­
vención suficiente para poder llevar a cabo la construcción. En cuanto a Pyre­
naica, con una dirección nueva y emprendedora, parece haber superado el pro­
blema existente.

Queda ahora por solucionar el viejo problema de los Clubs vizcaínos, pero 
confiamos en que este nuevo equipo, joven pero experto, le pueda dar el «car­
petazo» final.

Solamente falta por decir que esta nueva Dirección, con nuestro apoyo físico 
y moral, individualmente o a través del Grupo Alpino Tabira, en pro de nuestra 
montañismo.

Animo pues, Antón y equipo, porque confiamos en vosotros, de la misma forma 
que lo hacen los Clubs que os han elegido.

Hemos de reconocer con emoción y agradecimiento, al presidente saliente, 
Anttón Bandrés y a la vez agradecer anticipadamente su actitud de colaboración 
con la nueva presidencia, puesto que su experiencia puede suponer una gran ayuda 
a la nueva gestión.

LA DIRECTIVA



PIC BALAITOUS - 3.144 mts.
(Arista Noroeste) por Joserra

El Bala'ítous es tá  situado  en el m a­
cizo del P irineo O ccidental. Es un a  
m on taña  que tiene unas cuan tas vías 
de escalada p a ra  co ronar su cum bre, 
adem ás del itinerario  norm al. Noso­
tro s  op tam os p o r la a r is ta  N.O., s itua­
d a  en la vertien te  francesa. H. Lama- 
the, E. B retón  y J. S ain t M artin  fue­
ron  quienes p rim ero  ascendieron  po r 
es ta  arista .

El siete de S etiem bre del p resen te 
año, en u n  precioso a ta rdecer, llega­
m os a  S allen t de Gallego, p in toresco  
pueblo del P irineo, situado  a 1.305 m. 
sobre el nivel del m ar. Los te jad o s de 
p iza rra  de sus casas son m uy típicos.
Se en cu en tra  a 294 km. de D urango.

Desde es te  pueblo in iciam os la as­
censión cu a tro  am igos y socios del Al­
p ino Tabira. In iciam os p o r una  p is ta  
y enseguida llegam os al em balse de 
la  S arra ; allí dejam os el coche y p er­
noctam os la  p rim era  noche en el re ­
fugio de vivac de leona. A las cinco 
de la m añana  siguiente cargam os con 
las m ochilas y en dos horas escasas, 
a  un  r itm o  m uy veloz, llegam os al em ­
balse de Respum oso, ub icado a  la en­
trad a  del circo de P iedrafita . Fue 
n u es tra  p rim era  tira d a  de m archa. 
Los ciento  ochen ta y cinco escalones 
del ú ltim o repecho los pasam os de 
uno  en uno.

A unos pocos m etros hay que g ira r 
a la izquierda. En m edia h o ra  nos 
p resen tam os en los lagos de A rriel y 
cam inam os d u ran te  h o ra  y m edia p o r 
su  m argen  derecha, salvando unas 
fuertes pendien tes. De esa m an era  lle­
gam os al Collado Negro, confín del 
te rr ito rio  hispano-francés. A travesa­
m os dicho Collado y ya en la  vertien­
te  francesa  topam os con u n  nevero 
que nos d ificu ltó  el acercam iento  a  la 
base de la a r is ta  N.O. del Balai'tous.

Después de tre in ta  m inu tos de trave­
sía ascenden te y con un  to ta l de cinco 
ho ras y m edia de m arch a  a  r itm o  li­
gero nos encon trábam os ya en la base 
de la vía. Aquí com enzó u n a  fase im ­
p o rtan te  de n u es tra  travesía .

Nos apare jam os con n u es tro  equi­
po de escalada y de repen te  com pro­
bam os que se nos acercaba u n a  to r­
m enta. Com enzam os a tem er p o r  el 
éxito  de n u es tra  em presa. No sab ía­
m os qué hacer. Pero dos de nues tro s  
com pañeros hab ían  vivido experien­
cias sim ilares en las a ltas  m on tañas 
de los Alpes. Nos in sp ira ron  confianza 
y nos sub ieron  la  m oral de ta l m ane­
ra  que op tam os p o r com enzar la es­
calada. Nos convencieron de que eran  
nubes p asajeras.

Cada uno  con su m ochila al hom bro  
fo rm am os dos cordadas. Com enzam os 
p o r  el flanco izquierdo (ca ra  N orte).

Nos situam os en el filo de la  a r is ta  
p o r  una  diagonal de izquierda a dere­
cha. E nseguida llegam os a dos gen­
d arm es o m onolitos e in m ed ia tam en te  
a  una  p la tafo rm a. E n este  p u n to  nos 
p lan team os si co ronar la afilada agu ja

Lam athe o b o rdearla  p o r la p ro funda  
chim enea que asciende p o r su  cara  
oeste. Las nubes cargadas de to rm en ­
ta  nos inclinaron  a bordearla . Nos en­
con trábam os a  m itad  de esca lada y 
nos d im os cuen ta  de que e ra  u rgen te  
el te rm in a r  cuan to  an tes ya que el b a­
ja r  resu lta ría  delicado y arriesgado.

Una vez superadas las p ro fundas 
chim eneas dejam os a  n u es tra  espalda 
la agu ja  L am athe y así llegam os a  la 
ú ltim a d ificu ltad  de la vía: la p laca

Fuchay. Es una  p laca m uy vertical 
que se supera  en técnica de ad heren ­
cia. Uno de noso tros lo superó  p o r  un  
d ied ro  desplom ado y, a los pocos m e­
tros, bordeando  un  techo y en d iago­
nal hacia la derecha, llegam os a los 
ú ltim os m etros de escalada. Con o tros 
dos largos de cuerda  en d irección  a 
la cum bre llegam os a la b rech a  de los 
Isard s. U na vez en este  p u n to  te rm i­
naron  todas las d ificu ltades a la  vez 
que desaparecieron  todas las nubes y 
com enzó a re in a r  un  espléndido tiem ­
po con cielo despejado. De es ta  m a­
n era  alcanzam os la cum bre del Ba-



la ítous, de 3.144 m e tro s p o r los co­
rred o res  de la derecha.

En resum en: qu in ien tos m etros de 
esca lada can pasos de III-IV  y alguno 
de V grado. Toda la escalada la ase­
guram os a  base de fisureros, pero  es 
m uy recom endable llevar tres  clavos, 
cuerdas de 40 m etro s y unos diez mos- 
quetones.

G racias al buen tiem po re inan te  go­
zam os de una  visión perfec ta  desde la 
cum bre del Bala'itous. P erm anecim os 
un buen ra to  con tem plando  las g ran ­
des m oles: el M idi D’Ossau, el Pie de 
V ignem ale, etc., etc.

Com im os y sacam os unas d iapositi­
vas. El descenso lo  em prendim os p o r 
la vía norm al pero , al llegar a la  B re­
cha de la Tour, nos encon tram os con 
la g ran  so rp re sa  de te n e r  que descen­
d e r  p o r la  fu erte  pend ien te  de nieve 
du ra . No ten íam os pio let ni cram po­
nes. P or ta l im prudencia  uno  de no­
so tro s patinó  en la nieve heleda y cayó 
d u ra n te  m ás de cien m etro s  h a s ta  la 
base  del nevero. M enos m al que no 
tuvo m ayores consecuencias.

Después de un  ra to  llegam os al cir­
co de P ied rafita . Allí, a  orillas del la­
go C am poplano m ontam os el vivac pa­
ra  p a sa r  n u es tra  segunda noche, a
2.050 m etros. ¡Qué alivio el n ues tro  al 
p o d er d esp rendem os de n u es tra s  m o­
chilas! L levábam os con ellas en la es­
pa lda  casi todo u n  día: quince ho ras 
y  tre in ta  m inu tos; todo  un  récord . La 
noche la pasam os p o r fuerza a cam ­
po descubierto  ya que el pequeño re ­
fugio se en con traba  ab a rro tad o  de 
gente. C om entam os en tre  noso tros que 
no se sab ía  nada sob re  el proyecto  del 
ta n  d iscu tido  refugio  de P iedrafita . La 
v erdad  es que hace m ucha fa lta  en un 
lu g a r tan  concu rrido  p o r los am an tes 
de u n a  n a tu ra leza  ta n  arro llado ra . Por­
que el circo  de P ied rafita  es una  zona 
insólita , con sus lagos, sus valles y las

m ontañas que lo rodean  con esbeltos 
picos en fo rm a de p irám ide.

Nos gustó  tan to  el sitio  que el día 
de regreso  a  casa no pudim os res is tir  
el co ronar alguno de los picos, aun­
que d isponíam os de poco tiem po. As­
cendim os p o r  la  vía n o rm al a la 
BRAN FACHA, de 3.006 m etros  y re ­
gresam os al pun to  de p artid a . E n  el 
em balse de la S a rra  hab ía  u n  grupo 
de Zaragoza: e ran  dos m atrim on ios 
con sus h ijo s  que es tab an  p rep a ran d o  
u n a  sucu len ta  com ida cam pestre . Nos 
inv itaron  a ensalada y  pollo a  la  b ra ­
sa, cosa qu e  en v erdad  se agradece 
m ucho cuando  se b a ja  de la  m ontaña.

Bar 
GURIA



ESQUI DE MONTAÑA
¿E squí de M ontaña? ¿S erá esto  el 

esquí en  la M ontaña, o el esquí y la 
M ontaña? S in d u d a  es ta  ú ltim a  hipó­
tesis co rresponde a lo que p iensa la 
inm ensa m ayoría  de los esquiadores 
p a ra  los cuales el esquí y la M ontaña 
son inseparab les, puesto  que lo uno 
supone lo o tro  a la m anera , p o r e jem ­
plo, del coche y la ca rre te ra . Y sin 
em bargo los dos té rm inos sólo están  
ligados p o r la  ineludible obligación de 
no poder p resc in d ir el uno  del o tro , 
cuando  es tán  en el fondo, to ta lm en te  
desligados según el esp íritu  de cada 
uno.

¿Las m u ltitu d es que se ap rie tan  en 
n u es tra s  estaciones, vienen a  b u scar 
o tra  cosa que el p lacer b as tan te  banal 
de e je rc ita r  su  v irtuosism o de esquia­
dores sob re  las pendientes nevadas?

D esgraciadam ente, se po d ría  dec ir que 
la M ontaña e s tá  allí, que m u e stra  al­
gunas de sus d ificultades: el frío , el 
viento y o tras . ¡Pero algunas son el 
colmo! ¡Una roca que aflo ra  o una 
nieve que cam bia! Por lo tan to , se h a­
cen esfuerzos p a ra  to rn a r  la M ontaña 
m ás sencilla, sea qu itando  los árboles, 
lim ando los cortes, nivelando los a rro ­
yos y p isando  a nieve; en resum en, eli­
m inando todo  lo que la vuelve a tra ­
yente, pero  que parece peligroso. Con 
ap a ra to sas  bo tas y casco, parece de 
o tro  m undo, es «de la  pista», no  es 
«de la M ontaña». Así es com o cente­
nares de m iles p rac tican  el esquí en 
la M ontaña, pero  en abso lu to  el esquí 
de M ontaña. E sto  es tan  cierto  que 
b ien  ra ro s son los que en el final del 
teleférico, pasan  algunos m inu tos en 
con tem plar el panoram a, en sab o rear 
la inm ensidad  sun tuosa  y helada que 
se extiende a sus pies. Su in te rés no 
reside allí, el in te rés consiste en m a­
n e ja r  sus dos esquís. El m o n ito r está  
a llí p a ra  dec ir a  esa m u ltitu d  lo que

debe hacer y van todos a la Escuela 
de Esquí.

M ás ta rde , el ideal será  re c o rre r  in­
defin idam ente las m ism as p is tas , de 
las cuales al fin, las pocas d ificu ltades 
no elim inadas, cada vez m ás conoci­
das serán , van idad de van idades, fá­
c ilm ente dom inadas.

Así, el fin m ism o del esquí: desp la­
za rse  en la  M ontaña, h a  desaparecido  
to ta lm en te . No existe o tra  cuestión  
que deslizarse sobre una  pend ien te 
ap licando  los princip ios recibidos.

El esquí de p ista  se define pues, co­
m o una  técnica p u ra  que se desem ba­
raza  de las d ificu ltades inheren tes a  la 
M ontaña y que, p rese n tad a  p o r  (su 
v erdad  «revelada» no de ja  al alum no 
n inguna posibilidad de reflex ionar, ni 
d e  colocar el e lem ento  M ontaña en  sus 
preocupaciones. Descender, descender, 
a toda costa, a toda velocidad.

El E squí de M ontaña es o tra  cosa.

Saliendo con un pequeño g rupo  a la 
M ontaña «salvaje» com o se dice ahora , 
y  este  té rm ino  m e exaspera, el esquia­
d o r se reen cu en tra  le jos del gentío , en­
tregado  a sí m ism o en un  m undo  he­
lado, a veces hostil, p resionado  con 
varios problem as a resolver, de los 
cuales, sólo algunos son prob lem as de 
p u ra  técnica de esquí, m uchos de los 
dem ás no le conciernen. El esquí 
vuelve a  su an tigua función: sirve p a ra  
desp lazarse en la  M ontaña. Com o los 
ú tiles de los artesanos, se ha revalori- 
zado  a los o jos de su  poseedor. S in  él 
¿qué sería  del hom bre perd ido  en  es­
ta  inm ensidad  blanca? Con él se to rn a  
ráp ido , ligero, tr iu n fad o r. La tie rn a  so­
lic itud  del m on tañero  p a ra  sus esquís 
trad u ce  este agradecim iento , es la vie-
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ja  am istad  de caballero  con su m on­
tu ra .

Es esquiador-m ontañero , vive su 
M ontaña, vive su  nieve, sus cam bios 
b ru ta les , su sensib ilidad casi anim al 
al sol, al viento, vive sus traiciones, 
las siente, las dom ina... E n el cu rso  de 
la len ta  ascensión, cada detalle  cuenta 
la huella  se desarro lla  arm on iosa  y 
perfecta. La sub ida tan  desdeñada por 
el esqu iado r de p ista , se to rn a  en  el 
elem ento  esencial, aquel donde el cuer­
po en tra  en juego y tr iu n fa  gracias a 
una  técnica fina y experim entada.

T an tas d ificu tades esperan  a  este  es­
qu iador, que si no fuera al cabo de 
cada una de ellas no pod ría  ir  m ás 
lejos. Debe cu id ar todo, su m ateria l 
en p rim e r lugar, del cual debe cono­
cer todas sus posib ilidades; su for­
m a física a la cual debe p re s ta r  
un a  atención constan te ; a su técnica 
de sub ida que le p erm ite  u n a  econo­
m ía de gestos que p rese rva  su resp i­
ración  al frío  del que ap rende sus 
efectos; a todo lo que parece coali- 
p a rad a  en la cum bre es la rgam ente sa- 
técnica le perm ite  tr iu n fa r  a cada ins­
tan te.

La cum bre no es entonces, com o p a­
ra  el esqu iado r de p ista , el pun to  de 
sa lida de un descenso, es al con tra rio  
el pun to  final de la sub ida y la re ­
com pensa de un a  ascensión penosa. La 
p arad a  en a cum bre es la rgam ente  sa­
boreada, el horizonte sab iam ente  ex­
plorado, identificado, denom inado. To­
dos los esfuerzos realizados encuen­
tra n  aqu í su razón de ser y estos ins­
tan tes  inefables dejan  al esqu iado r un 
recuerdo  ta n  poderoso  que pasados 
los años el e sp íritu  en ternec ido  se 
acuerda aún  de la pureza del a ire  y 
de la du lzu ra  del sol que ilum inaba 
esos m inu tos exquisitos. A pesar el es­
q u iado r se p resta  a descender al valle.

El descenso no es tan  sim ple com o 
en la p ista . La nieve no ha sido trab a ­
jada, p isada, alisada, ella es tá  virgen, 
cam bian te , a veces p ro funda , luego 
d u ra  y helada, sólo será am istosa para 
el que la sepa dom inar haciendo gala 
de cualidades m uy d iferen tes de las 
de un esqu iado r de p ista . A veces es 
el g laciar el que se ofrece al esquia­
dor.

(Del Prólogo del Libro Ski de 
Montagne de Cl. y Ph. Tray- 
nard. Editions Arthaud.)

D E P O R T E S -------- C O L A B O R A D O R  EN «ANDES 77» - Expedición ED ELW ES 78. 
------------------------------------- --------- G A L A R D O N A D O  CON LA PLA C A  DE P LA T A  DE LA F. E. M.
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GORBEA
f

Os p resen tam os un artícu lo  sacado 
de los apun tes inconclusos, que hub ie­
ran  servido p a ra  confeccionar un  lib ro  
sobre las «Cum bres de Vizcaya», que 
com o o b ra  de recopilación de todas 
sus andanzas m on tañeras es taba  p re­
paran d o  A ntonio F erre r, «El H om bre 
de las Cavernas», una de las figuras 
m on tañeras m ás significativas de los 
veteranos m ontañeros vascos. Im p o r­
tancia  excepcional cobra su figura en 
el te rreno  de la espeleología, com o pio­
nero  de la m ism a, siendo h as ta  su  fa­
llecim iento p residen te  del G rupo Espe- 
leológico V izcaíno de la D iputación de 
Vizcaya.

Como hom enaje de es ta  rev ista  a su 
persona p resen tam os estos apuntes, 
que han  cedido am ablem ente su fam i­
lia y ha recopilado  Jesús de la Fuente.

E l m acizo de G orbea se halla  s itua­
do en tre  las prov incias de Vizcaya y 
Alava. La Cruz, que se alza en  la  cum ­
b re  m ás a lta , m arca  el lím ite  en tre  
am bas provincias. E ste  grandioso m a­
cizo posee unas ca rac terís ticas  espe­
ciales p a ra  los m ontañeros, pues den­
tro  de su p erím etro  se encuen tran  to ­
dos los elem entos de los que gusta el 
m on tañero : cum bres herbosas a lte r­
nando  con bosques, cim as rocosas de 
extenso pano ram a, agudos picachos 
p a ra  las escaladas, herm osas cam pas y 
frescas fuen tes p rop icias p a ra  la  acam ­
pada, sim as y cuevas incógnitas pa ra  
el p lacer de su exploración. E s u n  pe­
queño  para íso  p a ra  el am an te  de la  n a­
tu ra leza  y p a ra  el alp in ista .

Al ob je to  de una  m ejo r com prensión 
y conocim iento  de este grandioso  con­
ju n to  vam os a seña la r diversos itine­
rarios.

E n p rim er lugar señalarem os los que 
nos llevan d irec tam en te  desde los pue­
blos lim ítro fes h as ta  la cum bre m ás

significativa, pasando po r Pagom aku- 
rre , lugar que s ituado  en A ndram arior- 
tu , «El Paraíso», lugar que efectiva- > * 
m ente  lo era , ta n to  p o r sus verdosas 
cam pas com o po r sus frondosos bos­
ques de pinos, a lte rn an d o  con añosas 
hayas y te jos, fo rm ando  rincones de 
u n  encanto  especial y ten iendo por 
fondo el m agnífico roquedal de Itx ina .

P agom akurre  cuen ta con un  hosta l, 
una e rm ita  ded icada a N tra . S ra . de 
La Paz y varios refugios de m on taña, 
as í com o una  zona recreativa . E stá  
un ido  a V illaro p o r una  ca rre te ra  de 
diez k ilóm etros y p róxim am ente con­
ta rá  con o tra  que p artiendo  de Orozco 
y pasando  p o r Ib a r ra  y G alla rtu  se 
u n irá  a la  de P agom akurre  en el co lla­
do de M endigane.

GORBEA POR VILLARO

F ren te  a la Iglesia, en  la  p laza, se 
inicia el cam ino, que pasa  ju n to  a l ca­
serío  de U rquiaga; se sube una  peque­
ñ a  em inencia, pasando  p o r la izqu ier­
da  a la o tra  vertien te , que m ira  a  los 
caseríos de U ribecelay y U rkitza p a ra  
ponerse al pie del escarpe rocoso  de 
SE. a N E. desde G orosto la (837 m .) 
p o r M endigane (736 m .) y A daro (582 
m e tro s) h as ta  G araygorta  (669 m .)

Se salva este p rim e r obstácu lo  po r 
u n  co rte  en  la  peña, que se llam a Ke- 
re ikoatz  o K artab e ta s  (700 m .), que 
nos da paso  al lugar de A ndram arior- 
tu . A la izqu ierda de este  p o rtillo  su r­
ge una cascada (Z abaluarte ), que en 
inv ierno  p resen ta  un  precioso aspecto  
al desp renderse  sus aguas desde gran  
a ltu ra .

N u estra  senda a trav iesa  «El P a ra í­
so», deja  a la  izqu ierda a P agom aku­
r re  y enlaza con el viejo cam ino, que 
en  sus buenos tiem pos servía p a ra  con­
du cir a los enferm os al S anato rio  de



A rraba. E n  este  cam ino en co n tra re ­
m os varias fuen tes en m al estado.

T ras un  repecho alcanzarem os el pa­
so de A rra'bakoate (1.000 m .) en tran d o  
en  la cam pa de A rraba. N uestra  ru ta  
se d irige p o r el borde izquierdo en di­
rección su r  hacia el paso de Aldape 
(1.154 m .), cerca del precipicio, viendo 
el b a rran co  de Lam breabe. E n  la  cam ­
pa, a la derecha, quedan  las ru inas 
del sana to rio  y capilla, que funciona­
ro n  a llá  po r el año 1904. E sta  p a rte  de 
la  cam pa fo rm a una  suave pendien te 
hacia la  p a rte  rocosa, donde se encuen­
tra  el sum idero  de U re txar Zenoa Tro- 
kea (1.056 m .), que cap tando  las aguas 
de p a r te  de la Cam pa de A rraba, for­
m a u n  río  sub te rráneo , que atrav iesa  
todo el m acizo de Itx ina y va a sa lir  
a la luz en los m anan tia les de Alda- 
b ide (720 m .) al pie de A itzkorrigane 
(1.090 m .) cerca de la base del grupo 
de los Atzas. E n es ta  cam pa de A rraba 
hay dos fuen tes, la de A rteta y la de 
E 'o r r ia  y dos refugios.

E n  el paso  de Aldape hem os dejado 
a la izquierda en el m ism o borde de 
la esca rp ad u ra  la  cruz de Bacigalupe.

Ya hem os en trad o  en  la  cam pa de 
E guiriñao , donde se en cu en tra  el re ­
fugio de Z allo rrarte , que fue cedido al 
Club D eportivo de B ilbao p o r la Exce­
len tísim a D iputación y luego p erten e­
ció a la  F ederación Vasca. A co rta  dis­
tancia  se en cu en tra  la  e rm ita , em po­
tra d a  en  la roca, dedicada a N uestra  
S eñora  de las Nieves. Siguiendo nues­
tro  cam ino pasam os po r la fuen te de 
L ekuotz y nos in te rnam os en una  es­
trech a  to rre n te ra , que en fu erte  pen­
dien te nos conduce al collado de Al- 
tam iñospe (1.321 m .), que se fo rm a en­
tre  la peña de A ltam iñ (1.362 m .) a 
la izqu ierda y la cum bre del Gorbea 
a la derecha, que con su fé rrea  Cruz 
nos pone a 1.475 m etro s sobre el nivel 
del m ar.

AITAMA de R E G ALO

Santa María, 18 -  D U R A N G O

E ste  reco rrido  es el m ás recom en­
dable sobre  todo  p a ra  los que vienen 
de la p a rte  de Alava o G uipúzcoa, por 
se r el m ás cóm odo.

Desde el a lto  de B arázar (610 m .) 
ju n to  al caserío  U daondo, que  es tá  a 
la derecha de la  ca rre te ra , según se 
sube de C eánuri, tenem os el cam ino 
que en tre  árbo les y cam pas nos lleva 
en p rim e r lugar hacia  la  a ltu ra  de 
A baroa (658 m .), que queda a  la  de­
recha, pasam os luego p o r las cam pas 
y a ltu ra s  de A barokorta  (690 m .) ca­
m ino del po rtillo  de A txuri, de jando  a 
la derecha la a l tu ra  de M antzarroa  
(784 m .) después de c ru zar el nacien­
te  a rroyo  de Uguna.

E l po rtillo  de A txuri (917 m .) fo rm a 
p a rte  de una  p rim era  b a r re ra  m on ta­
ñosa, que com ienza el NO. de Ubidea 
con las a ltu ra s  de E niabe (784 m .), Se- 
po lekueta (781 m .), U pete (761 m .), 
B aste la rra  (851 m .) y L arra lde  (941 
m e tro s), siguiendo hacia el NO. una 
a ltu ra  de 905 m. y las peñas de Atxuri 
(992 y 936 m .) separadas p o r  el po r­
tillo  A txuripeko Atea (917 m .), te rm i­
nando  a la a ltu ra  de A rim ekorta  
(946 m .), que desciende hac ia el b a­
rran co  de Lam breabe.

GORBEA POR BARAZAR

N uestro  cam ino, pasado  el portillo , 
nos coloca en  la a ltip lan ic ie  de Ari­
m ek o rta  (aq u í hubo  u n  do lm en en  la 
divisoria de aguas) p o r la  que conti­
nuam os h as ta  el lugar de Aguiñalde 
con el fam oso te jo , que le p re s ta  su 
nom bre (aqu í hay varios refug ios). En 
este lugar p arte n  dos cam inos: el de 
A ldam iñape p o r la derecha y el de 
Dulao p o r la izquierda, que nos llevan 
a la Cruz.

( C O N T IN U A R A )

d e p o r t e s  
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BERRIAK BERRIAK BERRIN
EXCURSION DEL TURRON: La ú ltim a  salida del año ten d rá  lugar el dom in­

go 16 de diciem bre y com o es trad ic ional, d en tro  del am bien te navideño de estas 
fechas, se rá  la excursión del T urrón .

S ald rá  el au tobús a  las 8 de la m añana hacia Aránzazu, y desde allí se sub irá  
a U rbia p a ra  ascender al A rbelaitz (1.525 m .).

NOCHEVIEJA Y AÑO NUEVO: P ara  desped ir el año viejo y rec ib ir  el nuevo 
nos com erem os las uvas en el refugio del S an tuario  de Urkiola. Le cena será 
com o la de un  d ía norm al de m on taña  (aunque h ab rá  algo especial) y al día 
siguiente se h a rá  la aco stu m b rad a  sub ida de Año Nuevo al URKIOLAMENDI.

ASAMBLEA GENERAL: T endrá lugar el sábado  d ía 19 de enero. Como todos 
los años, la Ju n ta  D irectiva ren d irá  cuen tas de su gestión y p rese n ta rá  proyectos 
p a ra  el año 1980.

Se enviará pun tua lm en te  la convocatoria y O rden del Día a todos los socios, 
no o bstan te , los que deseen inc lu ir algún pun to  en la asam blea deberán  com uni­
carlo  a la Ju n ía  an tes del 31 de d iciem bre con el fin de que pueda se r incluido 
en el O rden del Día.

EXCURSION A SAN LORENZO: P ara  ir  tom ando contacto  con la nieve, el 
d ía  27 de enero, la excursión se rá  a San Lorenzo (2.262 m.) en la S ierra  de la 
D em anda, donde se po d rá  h acer m on taña  y esquí, en la estación de V aldezcaray.

A parte de esta  excursión y según las condiciones de la nieve, se irán  o rgani­
zando, a lo largo de la tem porada, o tra s  excursiones a Form igal y Candanchú, que 
se anunc ia rán  opo rtunam en te  en el tab lón  de anuncios.

ANTON GARCIA NUEVO PR ESID EN TE DE LA FEDERACION VASCA: Desde 
el pasado  28 de ac tub re , fecha en  que se celebró  la  Asam blea G eneral de la Fe­
deración  V asca de M ontañism o en Pam plona, el socio del TABIRA, Antón G arcía, 
es el p residen te  de la  m ism a.

Antón G arcía es de sob ra  conocido p o r todos, ya que fue p residen te  del Club 
desde 1972 h a s ta  1976 y ha sido y sigue siendo uno  de los m ontañeros m ás ac ti­
vos del TABIRA.

La nueva sede de la Federación  h a  sido es tab lecida en D urango (P laza de 
S an ta  M aría, 10). La acom pañarán  d u ran te  sus cu a tro  años de gestión en la  Ju n ta  
D irectiva de la  Federación, en tre  o tro s , los tam b ién  socios del TABIRA: Koldo 
G allastegui com o V icepresidente; Iñak i Oleaga com o secretario ; Em iliano U rízar, 
T esorero; Joseba Z ubizarre ta , C ontador y José Q uesada p ara  A suntos de la Mu­
tu a lid ad  G eneral D eportiva.

/g \  BANKISUR DASAN
Z u m ala c á rre g u i, 6 J O Y E R IA  - R E L O J E R IA
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B E R R IA K  B E R R IA K
LOUIS AUDOUBERT EN DURANGO: T ras m ás de cua tro  años de ausencia, 

el pasado  10 de noviem bre, el p restig ioso  p ir in e ís ta  Louis A udoubert, ofreció en el 
salón de los Jesu ítas, que se hallaba rep le to  de público, dos in te resan tes  proyec­
ciones. La p rim e ra  o frecía  u n a  expedición ligera a  los Andes del Perú, en  la  que 
se consiguió una  nueva vía de ascensión al SALKANTAY, p o r su  a r is ta  E. La 
segunda película recogía una  im p o rtan te  escalada en Y osem ite USA: La N hose 
del Capitán.

Am bas proyecciones fueron m agníficam ente com entadas p o r Louis A udoubert, 
quien  cuen ta con g randes s im patías en tre  los m ontañeros del D uranguesado, ya 
que dejó  un g ra to  recuerdo  de sus an terio res  v isitas en  m ayo de 1974 y m arzo 
de 1975, cuando  p resen tó  la In teg ra l de PEUTEREY, la N. del HUASCARAN; el 
Espígolo de ANSABERE y el Couloir N orte  del DRU.

ACTIVIDADES DE LOS GAZTEAK: Una sección que d u ran te  los ú ltim os años 
ha es tado  abandonada  en  el Club es la de los In fan tiles y Juveniles. E n  los ú ltim os 
m eses ha renacido con pu janza  la activ idad  de los GAZTEAK, que p rom eten  se r 
la  nueva sab ia que dé m ás v ida al Club.

Sus ú ltim as activ idades han  sido:

21 de octubre: M archa regulada D urango-M ugarrikolanda-Pagasarri-O rozketa- 
D urango.

4 de noviem bre: E xcursión a U rbia. Ascensiones al Enaitz, A itzkorri y Aketegi.

18 de noviem bre: E xcursión  a In txo rta . C harla de iniciación en la  M ontaña po r 
Jesús de la F uente y películas sobre Escuelas de M ontaña en Suiza.

2 de d iciem bre: E xcursión  a A rrie tabaso , E skubara tz .

En los próxim os núm eros de KATAZKA, serán  los prop ios GAZTEAK los que 
re la ten  sus activ idades, ya que p a ra  el próxim o año han  confeccionado su calen­
dario  de excursiones.

PELICULA DE LA EX PED ICIO N  AL DAULHAGIRI: El v iernes 11 de E nero , en 
el salón de los Jesu ítas, G regorio Ariz p re se n ta rá  la película de la  Expedición 
N avarra  al D aulhagiri. Igualm ente p re se n ta rá  el lib ro  que han  publicado con m o­
tivo de la m ism a, com o testim onio  gráfico y lite ra rio  de es ta  expedición que ha 
supuesto  la conqu ista  del p rim er ocho m il Vasco.

Zorionak e ta  U rte b e rr i on.

FOTO SOL
deportes
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ORKATZATEGUI (801 mts.)
E sta  herm osa m on taña  es el pun to  

cu lm inan te  del m acizo calizo que se 
conoce p o r Peñas de U rréjo la. Ubi­
cada en el té rm ino  m unicipal de Oña- 
te  y, el itin e ra rio  que seguim os p a ra  
ascender a es ta  m on taña  fue desde 
A rechavaleta (234), consiste en tom ar 
la ca rre te ra  que conduce a G oronaetá 
(420); traz a  p rim ero  am plios sem i­
círculos en  suave declive, y pasando  
rec ta  an te  la  casa-torre de O talo ra  y 
el b a rr io  de O azaraza (337), te rm in a  
en el núcleo u rb an o  de la pequeña an­
teiglesia (420); de aqu í cogem os po r 
la derecha del nuevo em balse y po r 
c a rre te ra  em pedrada llegam os al re ­
gato U rku loerreka; cruzándolo  p o r un 
puen tec ito  de p iedra , se va rem o n tan ­
do la lad era  occidental de la m on taña 
pasando p o r los caseríos llam ados 
U rrejola-garay, am bos son visibles des­
de G oronaeta, 1 h. desde A rechavaleta.

U rrejo la-garay es tá  situado  a  unos 
570 m. en el collado que separa  Orka- 
tzategi de G oordo con m agníficas vis­
tas sobre  los altos valles de la  cuen­
ca del Deva.

M archam os en dirección SE. p rim e­
ro  un  fu e rte  desnivel y, luego, u n  acan­
tilado  vertica l separa  la cúsp ide del 
O rkatzategi. Se cruzan  unos p rad o s 
que dom inan  el b a rr io  d e  U rre jo la  
(500) y p o r la  b rech a  Aitzgain (600) 
rem o n ta  b ien  m arcado  el co rte  roco­
so p o r donde p asa  tam b ién  un  con­
ducto  de aguas, desde aqu í se cam ina

unos 100 m. h ac ia  el O. y, en o tros 
15 m inutos, subiendo rec tam en te  ca­
ra  al N. se llega a la  cim a de O rka­
tzategi (861).

Unos 90 m inu tos desde A rechavaleta.

La panorám ica es ex trao rd in aria  p o r 
la p a rte  G uipuzcoana, abarcando  todo  
el horizonte desde el D uranguesado, 
al O., h a s ta  la s ie rra  de A ra lar al E. 
al SE. queda, en  p rim e r té rm ino , el 
valle de Araotz; d e trá s  la s ie rra  de Ar- 
tia  y el m acizo de Z araya con sus al­
ta s  cum bres.

sencillo
•n
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ECHAURI, EGUINO: 
Dos escuelas de escalada de Euskadi

Nos lo  hab íam os pasado  m uy bien 
aquellos d ías los 5 am igos en  n ues tro  
R enau lt 8, recorriendo  vías e itin e ra ­
rios del P irineo. Pero  hab ía  llegado 
la h o ra  de ir  a  casa. Se acababan  las 
vacaciones, y estábam os pensando  en 
volver. ¿Qué podríam os hacer en los 
dos d ías que nos quedaban? ¿Y p o r 
qué no v is ita r  E chauri, esa pequeña y 
p in to resca  escuela de escalada, s itua­
da a unos 20 k ilóm etros de Pam plona? 
Decibidos a  ir, no ten íam os ni idea có­
m o llegar h as ta  allí. L legam os a la 
conclusión de que el p rob lem a m ayor 
de E ch au ri es b u sc ar  el cam ino p a ra  
llegar h a s ta  allí: n u es tro  en tusiasm o e 
im paciencia chocaron  co n tra  20 guar­
dias m unicipales de Iru ñ a , que cada 
uno  nos decía que es tab a  en  u n  sitio  
d istin to , y 3 docenas de sem áforos que 
nos hac ían  d u d a r a cada paso  de la 
certeza del cam ino que seguíam os... 
pero  p o r fin llegam os. Y así, sin  co­
nocer n ad a  de an tem ano , v im os que 
un  itin e ra rio  se im ponía: la v ía  «Nor­
m al del Uso». El Uso, ese fan tástico  
m onolito  vertical y ex trap lom ado  de 
40 m etro s escasos de a ltu ra : es una 
delicia verlo tan  erguido, y escalarlo; 
escalada fina, segura y con roca  de­
m asiado  com pacta  a veces, incluso sin 
m uchas posib ilidades, m uy a m enudo.

m os a ver un  poco la zona, sin  « tre­
par» m ás. Todos, au to m áticam en te  ten­
dem os a co m p ararla  con A txarte, 
n u es tra  escuela: es m ás p equeña  y no 
es tá  rodeada de fo rm idab les m on ta­
ñas, com o aquélla , pero  tiene su  be­
lleza p a rticu la r, y m erece se r  v isitada 
¡cómo no! Nos p rom etem os volver, p a­
ra  rea lizar o tra s  escaladas, qu izá m ás 
in te resan tes  que las llevadas a  cabo 
es ta  vez, pero  que no  hem os realizado 
p o r to ta l desconocim iento.

Pensam os en ir  a  Eguino, p a ra  al 
siguiente d ía  hacer u n as cu an ta s  vías, 
después de h ab e r v ivaqueado  p o r  allí. 
P artim os pues en  d irección  V itoria , y 
35 kilóm etros an tes de lleg ar a  es ta

Un aéreo  rappel nos conduce a la ba­
se, desde donde subim os a  u n  m onoli­
to  contiguo, sin  ta n ta s  d ificu ltades co­
mo el an te rio r: es la «N orm al de la 
Rueca». Nuevo rappel, y nos dedica­

LIBROS y 
DISCOS P J K Z O J f f l ■



ciudad, tiram o s a  la  derecha p o r una 
es trech a  c a rre te ra , y a  base  de p re­
gun ta r, llegam os con el coche h a s ta  la  
m ism a base  de las vías. Eguino es ta m ­
bién  u n a  escuela pequeña; co n sta  de 7 
m onolitos alineados, y las posib ilida­
des de la  roca  son excepcionales. En 
este sentido , es m ás in te resan te  que 
o tra s  zonas, con itin erario s  m ás largos 
pero  m enos evidentes y artificiales.

Al d ía  siguiente, nos encontram os 
con unos buenos am igos de V itoria, 
que nos in fo rm an  acerca  de las vías 
m ás clásicas. H acem os así la  S u r del 
qu in to  M onolito, escalada bella, un  
p rim e r largo  que no adm ite  desperd i­
cio, con algún paso delicado, y en te ra ­
m en te  en libre. T am bién hacem os o tra

clásica de Eguino: la  vía de Los Re­
becos, en el te rc e r  M onolito: esca lada 
lib re , ro ca  excelente, reuniones bue­
n as... El am bien te  no es en abso lu to  
severo  en es ta  escuela, lo cual aum en ta  
el gusto  de la  escalada. Como se acaba­
b a  la  m añana, hacem os la Chim enea 
del segundo M onolito, sin  cuerdas: dis­
f ru te  to ta l.

Volvem os pues a D urango, p e ro  con 
la  seguridad  de ir  de nuevo a es tas  2 
escuelas, que nos han  gustado  p o r  la 
escalada, el am biente, y la gente que 
en  ellas hem os encontrado.

IRAKI
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